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La violencia de pareja basada en el género afecta la salud mental de las mujeres y 
constituye un problema para las instituciones de educación superior. Este estudio 
identificó el apoyo solicitado por estudiantes universitarias que experimentaron 
violencia de pareja y analizó las respuestas de sus redes de apoyo informal. Se em-
pleó un diseño mixto secuencial Cuant→CUAL con predominio cualitativo. Partici-
paron diez estudiantes del Centro Universitario de la Ciénega y nueve integrantes de 
sus redes de apoyo social informal (N=19). Se aplicaron el Index of Spouse Abuse, la 
escala multidimensional de apoyo social percibido y entrevistas semiestructuradas. 
Las estudiantes recurrieron a amistades universitarias y solicitaron apoyo emocio-
nal. Se identificaron respuestas facilitadoras, obstaculizadoras y mixtas. La escucha, 
la validación y el acompañamiento favorecieron el reconocimiento de la violencia y la 
búsqueda de recursos. La culpabilización, minimización, presión y retirada del apo-
yo incrementaron el aislamiento y el malestar. Quienes brindaron ayuda expresaron 
incertidumbre y desgaste, lo que sustenta la propuesta de redes de apoyo de segundo 
orden. Se concluye que fortalecer y articular las redes informales con servicios insti-
tucionales puede ampliar las estrategias universitarias de prevención de la violencia 
y cuidado comunitario de la salud mental.
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Gender-based intimate partner violence affects women’s mental health and constitutes a 
challenge for higher education institutions. This study identified the types of support sought 
by female university students who had experienced intimate partner violence and analyzed 
the responses of their informal support networks. A sequential mixed-methods quan→QUAL 
design with qualitative priority was employed. Participants included ten students from 
the Centro Universitario de la Ciénega and nine members of their informal social support 
networks (N = 19). The Index of Spouse Abuse, the Multidimensional Scale of Perceived So-
cial Support, and semi-structured interviews were used. The students primarily turned to 
university friends and sought emotional support. Three types of responses were identified: 
facilitating, hindering, and mixed. Listening, validation, and accompaniment helped parti-
cipants recognize the violence and seek additional resources. Blaming, minimization, pres-
sure, and withdrawal of support were associated with greater isolation and distress. Those 
providing support expressed uncertainty and emotional strain, supporting the proposal of 
second-order support networks. The study concludes that strengthening informal networks 
and coordinating them with institutional services may broaden university strategies for 
violence prevention and community-based mental health care.
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Introducción 

La violencia de pareja constituye una de las expresiones más frecuentes de la 
violencia basada en el género (también llamada violencia de género o por ra-
zón de género) y representa un importante problema de salud pública y de 

derechos humanos. Aunque en la literatura los conceptos “violencia basada en el 
género” y “violencia contra las mujeres” suelen utilizarse en forma indistinta, en 
este trabajo empleamos el término “violencia basada en el género” porque destaca 
que estas violencias tienen su origen en relaciones desiguales de poder y normas de 
género. Las instituciones de educación superior (IES) no son ajenas a esta proble-
mática; por el contrario, las relaciones de violencia también se desarrollan en los 
contextos universitarios y originan impactos en la salud mental del estudiantado.

La evidencia nacional (Instituto Nacional de Estadística y Geografía [INEGI], 
2024) e internacional (Organización Mundial de la Salud [OMS], 2021) muestra que 
una proporción importante de mujeres ha experimentado violencia por parte de su 
pareja. En México, el 39.9% de las mujeres de 15 años y más reportó haber experi-
mentado violencia por parte de su pareja a lo largo de la relación (INEGI, 2024). A 
nivel mundial, se estima que el 27% de las mujeres de 15 a 49 años que han tenido 
pareja ha experimentado violencia física o sexual por parte de una pareja íntima 
al menos una vez en su vida (OMS, 2021). Entre las adolescentes de 15 a 19 años 
que han tenido pareja, la prevalencia mundial de violencia física o sexual por parte 
de la pareja se estima en 24% a lo largo de la vida y en 16% durante el último año 
(Sardinha et al., 2024). Al mismo tiempo, el ingreso a la universidad coincide con 
una etapa del ciclo vital particularmente sensible para la aparición de problemas de 
salud mental, la construcción de relaciones erótico-afectivas y la consolidación de la 
identidad (Cuijpers et al., 2019; Mason et al., 2025). 

Asimismo, diversos estudios han documentado que la violencia de pareja se aso-
cia con problemas de salud física y mental, entre ellos depresión, ansiedad, estrés 
postraumático, consumo problemático de sustancias, alteraciones del sueño, pro-
blemas de la conducta alimentaria y conducta suicida (Amor et al., 2002; Blanco et 
al., 2004; García-Moreno y Stöckl, 2017; OMS, 2003, 2005; Plazaola-Castaño y Pérez, 
2004; Ponte-González et al., 2023; Tourné et al., 2024). En consecuencia, la violen-
cia de género, en particular la ejercida por la pareja, representa también un desafío 
para las IES en materia de salud mental.

En los últimos años, la investigación y las intervenciones sobre violencia de géne-
ro y salud mental han experimentado un cambio de enfoque; cada vez más estudios 
se centran en comprender las condiciones sociales y relacionales que favorecen los 
procesos de recuperación y bienestar de las mujeres que han experimentado rela-
ciones de violencia. Desde esta perspectiva, la salud mental deja de entenderse úni-
camente como la ausencia de psicopatología y pasa a concebirse como un proceso 
que se construye en interacción con los recursos comunitarios y los denominados 
determinantes sociales de la salud mental.

Dentro de este marco, el apoyo social informal ha adquirido especial relevancia 
como recurso de protección frente a las consecuencias de la violencia de pareja. Di-
versos estudios han mostrado que la calidad de las respuestas recibidas al revelar la 
violencia puede facilitar el reconocimiento de la situación de abuso, disminuir el ais-
lamiento, fortalecer los recursos de afrontamiento y favorecer la búsqueda de ayuda. 



4 López-Moreno/Macías-Esparza. Apoyo social informal, violencia de género y salud mental en estudiantes universitarias
Sinéctica 67 www.sinectica.iteso.mx

Por el contrario, las respuestas caracterizadas por la culpabilización, la invalidación, la 
minimización o el cuestionamiento de la experiencia pueden intensificar el malestar 
psicológico, reforzar el aislamiento y dificultar los procesos de recuperación. 

En este sentido, el apoyo proveniente de familiares, amistades y otras personas 
cercanas se ha relacionado con mejores indicadores de salud mental y bienestar 
entre quienes han experimentado violencia de pareja (Bloom et al., 2023; Cho et al., 
2025; Laz-Figueroa et al., 2025; Pir et al., 2023; Tostado-Calvo et al., 2024; Vicary 
et al., 2025a, 2025b). En consecuencia, las redes de apoyo no constituyen únicamen-
te un contexto en el que ocurre la revelación de la violencia, sino un componente 
que puede favorecer o dificultar la recuperación y la reconstrucción del bienestar 
psicológico de las mujeres y, por ende, de su salud mental.

Esta perspectiva resulta pertinente en el contexto universitario, ya que la etapa 
universitaria representa un periodo relevante para la salud mental, pues coincide 
con una etapa del desarrollo en la que existe una elevada vulnerabilidad a la apa-
rición o persistencia de problemas de salud mental (Bruffaerts, 2026; Cuijpers et 
al., 2019; Hyseni Duraku et al., 2024). Además, durante esta etapa las relaciones 
afectivas adquieren especial relevancia para el desarrollo y el bienestar psicológico, 
sobre todo en la adultez emergente, por lo que la calidad de estas relaciones puede 
constituir un factor importante para la salud mental de las mujeres jóvenes.

La violencia de género constituye un problema documentado en las IES mexica-
nas. Frías (2026), con base en el análisis de datos de la Encuesta Nacional sobre la 
Dinámica de las Relaciones en los Hogares (ENDIREH) 2021, encontró que el 19.5% 
de las estudiantes universitarias había experimentado alguna forma de acoso u hos-
tigamiento sexual durante el último año. De manera complementaria, el componente 
cualitativo de su investigación incorporó información de estudiantes pertenecientes 
a 42 universidades públicas y privadas del país.

Aunque las IES han desarrollado diversos mecanismos para atender la violencia 
de género, persisten desafíos importantes para garantizar respuestas oportunas y 
adecuadas. En este contexto, la Red Nacional de Instituciones de Educación Superior 
(2021) elaboró el modelo para la atención de la violencia de género en IES, poste-
riormente entregado a la Secretaría General Ejecutiva de la Asociación Nacional de 
Universidades e Instituciones de Educación Superior para su difusión. El modelo, 
elaborado a partir de la revisión de 20 protocolos universitarios, constituye un refe-
rente para el desarrollo de protocolos integrales de atención, orientación y acompa-
ñamiento ante casos de violencia de género.

En este contexto, las IES presentan características que las distinguen de otros 
espacios comunitarios. La convivencia cotidiana entre estudiantes, las relaciones 
constantes con pares y profesorado, así como las unidades de igualdad y los proto-
colos institucionales pueden ofrecer oportunidades específicas para la prevención, 
la identificación, la canalización y el acompañamiento de las estudiantes que expe-
rimentan violencia de género.

En consonancia con ello, la Ley General de Educación Superior establece que las 
IES promoverán medidas para la prevención y atención de los distintos tipos y mo-
dalidades de violencia, en particular la violencia de género. Asimismo, prevé la emi-
sión de diagnósticos, programas y protocolos para la prevención, atención, sanción 
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y erradicación de la violencia, en especial la ejercida contra las mujeres, como parte 
de las acciones orientadas a garantizar el pleno ejercicio del derecho a la educación 
superior (Cámara de Diputados del H. Congreso de la Unión, 2021).

Por otro lado, existe evidencia de que el apoyo social constituye un recurso impor-
tante para reducir el impacto y las secuelas de la violencia de pareja. En este trabajo, 
el apoyo social se entiende como la percepción de que existen recursos sociales dis-
ponibles a los que se puede recurrir en caso de necesitar ayuda (Gottlieb y Bergen, 
2010). En este sentido, el apoyo social puede actuar como un factor de protección 
que amortigua el impacto de la violencia de pareja y se relaciona con mejores con-
diciones de salud física y mental y con los procesos de recuperación de las mujeres 
que la han experimentado (Beeble et al., 2008; Bellot et al., 2022; Coker et al., 2003; 
Davies et al., 2023; Dias et al., 2020; Edwards et al., 2015; Edwards y Dardis, 2020; 
Estrada et al., 2012; Ghoshal et al., 2023; Melgar-Alcantud et al., 2021; Ogbe et al., 
2020; Plazaola-Castaño et al., 2008; Plazaola-Castaño y Pérez, 2004; Sylaska y Ed-
wards, 2014; Wadji y Langevin, 2024; Wright, 2015).

La literatura científica señala que las mujeres que experimentan violencia de pareja 
recurren con frecuencia a distintas fuentes de ayuda para reconocer la situación de 
violencia, afrontarla y, en algunos casos, poner fin a la relación, siendo las redes de 
apoyo social informal, como familiares y amistades, una de las principales fuentes a 
las que acuden (Ansara y Hindin, 2010; Johnson y Belenko, 2021; Latta y Goodman, 
2011; Schucan et al., 2022, 2024a, 2024b; Wachter et al., 2021). Diversos estudios han 
documentado que las mujeres suelen revelar la violencia a personas de su entorno 
cercano (familiares, amistades, colegas o vecinos) y que las fuentes informales desem-
peñan un papel relevante en los procesos de búsqueda de ayuda, con frecuencia antes 
de recurrir a servicios formales (Ansara y Hindin, 2010; Johnson y Belenko, 2021; 
Melgar et al., 2021; López-Moreno, 2026; Macías-Esparza et al., 2021, 2023).

En particular, se considera que la percepción de que el apoyo está disponible 
cuando se necesita (apoyo social percibido) se asocia de manera más consistente 
con el bienestar y la salud que la ayuda efectivamente recibida (apoyo social re-
cibido). Aunque ambos conceptos están relacionados, no son equivalentes, ya que 
una persona puede percibir que cuenta con apoyo aun cuando no haya necesitado o 
recibido ayuda concreta. Asimismo, la evidencia sobre los efectos del apoyo recibido 
es menos consistente, pues sus beneficios pueden depender de factores como el tipo 
de ayuda, el momento en que se proporciona y las necesidades de quien la recibe 
(Haber et al., 2007; Helgeson, 1993; Nurullah, 2012).

En la literatura se ha asumido con frecuencia que existe una asociación positiva 
entre el apoyo social y el bienestar, bajo la consideración de que el apoyo disponible 
y recibido resulta beneficioso; sin embargo, esto no siempre ocurre. La evidencia 
muestra que la manera en que las amistades, familiares y otras personas significa-
tivas reaccionan ante la revelación de una experiencia de violencia constituye un 
factor relevante que puede favorecer o dificultar el bienestar psicológico y la salud 
mental de las víctimas (Dworkin et al., 2019; Edwards et al., 2015; Ullman, 2023). 
En efecto, el apoyo social recibido puede no resultar beneficioso en determinadas 
circunstancias e incluso asociarse con efectos negativos, sobre todo cuando la ayuda 
proporcionada no corresponde con las necesidades o expectativas de quien la reci-
be. Nurullah (2012) señala que, en algunas ocasiones, el apoyo social instrumental 



6 López-Moreno/Macías-Esparza. Apoyo social informal, violencia de género y salud mental en estudiantes universitarias
Sinéctica 67 www.sinectica.iteso.mx

recibido de manera impuesta puede incrementar el estrés y ser percibido como in-
vasivo. Asimismo, ciertas formas de apoyo pueden generar sentimientos de endeu-
damiento o culpa y representar una amenaza para la autoestima de quien las recibe.

En los casos de mujeres que experimentan violencia de pareja, las redes de apoyo 
pueden reaccionar con incredulidad ante la revelación, recomendar la continuidad 
de la relación con el propósito de preservar a la familia o proteger a los hijos, o suge-
rir que se dé una nueva oportunidad a la relación. En estas circunstancias, el apoyo 
recibido puede no resultar favorable e incluso dificultar la toma de decisiones y el 
proceso de recuperación.

Los hallazgos sugieren que las respuestas de las redes de apoyo social informal 
constituyen un recurso relacional mediante el cual la comunidad universitaria pue-
de contribuir a favorecer o, en algunos casos, obstaculizar los procesos de recupe-
ración de la salud mental de las estudiantes que experimentan violencia de pareja.

A pesar de la importancia de las redes de apoyo social, la investigación disponible 
sugiere que las mujeres que experimentan violencia de pareja pueden contar con 
redes de apoyo reducidas y con recursos de apoyo limitados (Kalish y Robins, 2006; 
Macías-Esparza et al., 2021, 2023; Melgar et al., 2021; Salazar et al., 2021). Estudios 
previos han identificado, además, que estas redes pueden estar conformadas prin-
cipalmente por familiares y amistades cercanas y que, aun cuando exista contacto 
frecuente con sus integrantes, el apoyo recibido puede resultar insuficiente frente a 
las necesidades de las mujeres.

En este sentido, fortalecer la capacidad de las redes de apoyo informal para 
ofrecer respuestas empáticas, respetuosas y articuladas con los recursos institu-
cionales puede entenderse como una estrategia de promoción de la salud mental 
comunitaria. Desde este enfoque, la prevención de la violencia y el cuidado de la 
salud mental dejan de concebirse como responsabilidades exclusivas de los ser-
vicios clínicos y pasan a constituir una tarea compartida por la comunidad uni-
versitaria, sin sustituir la atención especializada, sino ampliando las condiciones 
sociales que pueden favorecer la recuperación, el bienestar y la salud mental del 
estudiantado de educación superior.

Es importante señalar que nuestro estudio no tuvo como objetivo evaluar direc-
tamente indicadores de salud mental ni establecer relaciones causales entre las res-
puestas de apoyo social y el bienestar psicológico o la salud mental de las participan-
tes. Sin embargo, un amplio cuerpo de evidencia ha documentado con consistencia 
la estrecha relación entre la calidad del apoyo social, la experiencia de violencia de 
pareja y los procesos relacionados con la salud mental. Desde esta perspectiva, las 
respuestas de la red de apoyo social informal identificadas en este estudio adquie-
ren relevancia no solo por su papel en la búsqueda de ayuda, sino también porque 
representan condiciones relacionales que, de acuerdo con la literatura disponible, 
pueden favorecer o dificultar los procesos de afrontamiento, recuperación y bienes-
tar psicológico de las mujeres universitarias que experimentan violencia de pareja.

En este contexto, la investigación tiene como objetivo precisar el tipo de apoyo 
social que solicitan las mujeres que experimentan violencia de pareja e identificar 
las respuestas de la red de apoyo social informal ante estas situaciones. Los resulta-
dos obtenidos pueden aportar conocimiento útil para el diseño de propuestas de 
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intervención sociocomunitaria orientadas a la prevención y atención de las violen-
cias en el ámbito universitario, así como al fortalecimiento de las respuestas de las 
redes informales y su articulación con los mecanismos institucionales existentes.

Asimismo, este estudio es relevante porque integra la voz de las propias mujeres 
que experimentan violencia de pareja y la de personas pertenecientes a sus redes de 
apoyo informal. Si bien existen numerosos estudios que exploran las experiencias 
de las mujeres, son menos frecuentes las investigaciones que incorporan también 
la perspectiva de familiares, amistades u otras personas cercanas que les brindan 
apoyo (Gregory et al., 2016, 2017; Latta y Goodman, 2011). La literatura disponible 
muestra que la experiencia de quienes conforman estas redes ha recibido menor 
atención, a pesar del papel que desempeñan en los procesos de búsqueda y provi-
sión de ayuda. En este sentido, nuestra investigación se suma a un campo todavía 
poco explorado en el contexto mexicano al integrar ambas perspectivas: la de las 
mujeres que enfrentan violencia y la de integrantes de sus redes de apoyo, lo que 
puede aportar conocimiento sobre las necesidades de apoyo y las respuestas que se 
producen ante situaciones de violencia de pareja.

Método
El estudio se llevó a cabo mediante un diseño mixto secuencial CUAN→CUAL, con 
predominio cualitativo y alcance exploratorio y descriptivo (Echevarría, 2016). El 
objetivo fue identificar las respuestas de la red de apoyo social informal ante la pe-
tición de ayuda de mujeres universitarias que experimentaron violencia de género 
ejercida por su pareja.

Los diseños mixtos secuenciales se caracterizan porque los componentes cuan-
titativo y cualitativo se desarrollan en momentos sucesivos, de manera que los re-
sultados obtenidos en una primera fase pueden constituir un insumo para orien-
tar la siguiente. De acuerdo con la clasificación propuesta por Echevarría (2016), 
cuando una fase se utiliza para contribuir al desarrollo de la otra, la lógica de inte-
gración corresponde a una combinación. En nuestro estudio se empleó un diseño 
CUAN→CUAL, ya que la fase cuantitativa antecedió a la cualitativa y orientó su de-
sarrollo, mientras que el componente cualitativo tuvo un peso predominante en la 
generación e interpretación de los resultados.

En la primera fase se utilizaron instrumentos estandarizados para identificar a 
las participantes que cumplían con los criterios de inclusión, caracterizar la violen-
cia experimentada mediante el Index of Spouse Abuse y describir el apoyo social 
percibido a través de la escala multidimensional de apoyo social percibido. Esta in-
formación permitió caracterizar la muestra y seleccionar a las participantes de la 
segunda fase, en la que se entrevistó tanto a las estudiantes que experimentaron 
violencia como a personas integrantes de sus redes de apoyo social informal. Esto 
permitió comprender procesos relacionales y significados que los instrumentos 
cuantitativos, por sí solos, no permitían explicar. Finalmente, ambos componentes 
se integraron durante la interpretación de los resultados, utilizando la información 
cuantitativa para contextualizar y enriquecer el análisis cualitativo.
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Participantes
El muestreo fue no probabilístico, de tipo intencional y por bola de nieve. Los crite-
rios de inclusión fueron los siguientes:

Muestra 1: mujeres estudiantes universitarias del Centro Universitario de la Ciéne-
ga de la Universidad de Guadalajara, residentes en el estado de Jalisco, que hubie-
ran mantenido una relación de pareja heterosexual de al menos un año de duración 
entre 2022 y 2024 y que, durante dicha relación, hubieran experimentado violencia 
física, psicológica, sexual, digital o económica.

Muestra 2: personas integrantes de la red de apoyo social informal de las estudian-
tes que experimentaron violencia de pareja, identificadas por las propias estudian-
tes como personas que les habían brindado algún tipo de apoyo durante la experien-
cia de violencia.

Instrumentos
Utilizamos tres fuentes principales de información:

▪Index of Spouse Abuse (ISA) (Hudson y McIntosh, 1981; Plazaola-Castaño et 
al., 2006), instrumento que evalúa la violencia de pareja y la clasifica en dos 
dimensiones: violencia física (VF) y violencia no física (VNF). 

▪Escala multidimensional de apoyo social percibido (Multidimensional Scale of 
Perceived Social Support, MSPSS) (Zimet et al., 1988; Santos-Vega et al., 2021), 
cuyo objetivo es evaluar el apoyo social percibido proveniente de la familia, las 
amistades y otras personas significativas. 

▪Dos guiones de entrevista semiestructurada: uno dirigido a las mujeres que 
experimentaron violencia de pareja y otro a las personas integrantes de su red 
de apoyo social informal. Las entrevistas exploraron la experiencia de violencia, 
las personas a quienes se solicitó ayuda, el tipo de apoyo solicitado y recibido, 
las respuestas proporcionadas por la red y las dificultades encontradas durante 
dicho proceso.

Procedimiento
La investigación se desarrolló en tres fases.

Primera fase: convocatoria y selección de la muestra

La convocatoria se difundió a través de redes sociales mediante una invitación a 
responder un formulario electrónico que incluía el consentimiento informado, los 
criterios de inclusión y el cuestionario ISA, de Hudson y McIntosh (1981), en su 
versión en castellano de Plazaola-Castaño et al. (2006), utilizado para evaluar el 
tipo y la intensidad de la violencia de pareja. Al finalizar el formulario, se invitaba a 
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las participantes a conocer los resultados del instrumento y a participar en la fase 
cualitativa del estudio. Para ello, se proporcionaban los datos de contacto del equi-
po de investigación y se solicitaba a las participantes indicar un medio seguro para 
establecer comunicación con ellas.

Una vez analizados los datos, se comunicaron los resultados a las participantes 
que habían proporcionado información de contacto. Durante esta sesión de devo-
lución, se les informaba sobre el tipo y el nivel de violencia identificados mediante 
el ISA, así como sobre algunos recursos disponibles para afrontar situaciones de 
violencia. Asimismo, se les invitaba a participar en la siguiente fase del estudio, que 
consistía en una breve entrevista con ellas y, posteriormente, con una persona inte-
grante de su red de apoyo social informal.

Segunda fase: entrevista a las víctimas

En esta fase se llevaron a cabo entrevistas semiestructuradas, que fueron grabadas 
en audio con el consentimiento de las participantes. Antes de iniciar la entrevista, 
se presentó nuevamente el consentimiento informado y se reiteró el carácter volun-
tario de la participación y la confidencialidad de la información. Se recabaron datos 
sociodemográficos y sobre la relación de pareja; asimismo, se aplicó la escala multi-
dimensional de apoyo social percibido (Zimet et al., 1988) y se obtuvo información 
sobre la red de apoyo social informal, así como sobre el tipo de apoyo solicitado y 
recibido durante la experiencia de violencia de pareja. Las entrevistas se realizaron 
en espacios que garantizaban la privacidad y la seguridad de las participantes, en 
concordancia con las recomendaciones éticas para la investigación sobre violencia 
contra las mujeres de la OMS (2001). 

Después de la entrevista, se solicitó a las participantes su colaboración para es-
tablecer contacto con una persona integrante de su red de apoyo social informal e 
invitarla a participar en la tercera fase. Además, se les proporcionó un directorio de 
instituciones especializadas en la atención de la violencia de género y la salud men-
tal. Una vez que las participantes habían contactado con la persona de su red y esta 
manifestaba su disposición para participar, se informaba a la investigadora, quien 
posteriormente se comunicaba con ella para concertar una entrevista.

Tercera fase: entrevista a la red de apoyo social informal

En esta fase se contactó con las personas integrantes de la red de apoyo social infor-
mal que habían manifestado su disposición a participar y proporcionado sus datos 
de contacto. Antes de iniciar la entrevista, se les presentó el consentimiento infor-
mado y se reiteró el carácter voluntario de su participación y la confidencialidad de 
la información. Se indagó en los siguientes temas: datos sociodemográficos, solici-
tud de ayuda por parte de la participante, tipo de ayuda solicitada, respuesta ante 
dicha petición, factores que influyeron en la respuesta y dificultades enfrentadas 
durante el proceso de apoyo. Las entrevistas fueron grabadas en audio con el con-
sentimiento de las personas participantes y se les explicó el procedimiento para el 
tratamiento y resguardo de la información proporcionada.
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Análisis de los datos
Los datos cuantitativos se analizaron mediante el programa estadístico jamovi, 
mientras que las entrevistas se transcribieron íntegramente y se analizaron con 
el software ATLAS.ti. Para el análisis de las entrevistas, se desarrolló un sistema 
de categorías mediante un procedimiento deductivo-inductivo (Mejía, 2011), en 
el que se partió de categorías previamente definidas a partir del marco teórico 
y se incorporaron aquellas que emergieron durante el análisis de los datos. El 
sistema estuvo conformado por 21 códigos: 10 correspondientes a las entrevis-
tas con las mujeres que experimentaron violencia y 11 a las entrevistas con las 
personas integrantes de la red de apoyo social informal (véase libro de códigos 
en este link). 

El proceso de análisis cualitativo se efectuó de manera iterativa, mediante suce-
sivos ciclos de lectura, codificación, revisión, refinamiento y recodificación de las 
entrevistas. La codificación inicial fue realizada por la primera autora, responsa-
ble del trabajo de campo, y posteriormente revisada por la segunda autora y por 
el resto del equipo de investigación. Este proceso permitió revisar y redefinir la 
asignación de los códigos a partir de ciclos sucesivos de codificación y del análisis 
colaborativo de los datos, de acuerdo con las estrategias de trabajo en equipo des-
critas por Rädiker y Kuckartz (2020).

En las sesiones de análisis colaborativo, los segmentos de información y los có-
digos asignados fueron discutidos conjuntamente hasta alcanzar un consenso res-
pecto de su interpretación y categorización. En estas sesiones participaron las di-
rectoras de la investigación y, en algunas ocasiones, las personas lectoras de la tesis 
durante los coloquios de investigación, cuyas observaciones contribuyeron al refi-
namiento del sistema de categorías.

Asimismo, se realizó una triangulación de fuentes al contrastar las perspecti-
vas de las mujeres que solicitaron apoyo con las de las personas integrantes de 
sus redes de apoyo social informal. Este procedimiento permitió identificar con-
vergencias y divergencias en torno al proceso relacional de solicitud y provisión 
de apoyo.

En este artículo se presentan los resultados correspondientes a cuatro ejes 
analíticos: personas a quienes las mujeres solicitaron apoyo; tipo de apoyo soli-
citado; respuestas ofrecidas por la red de apoyo social informal; y necesidades 
identificadas por las propias redes para brindar apoyo y acompañamiento.

Consideraciones éticas
La investigación siguió las recomendaciones internacionales para estudios sobre 
violencia contra las mujeres propuestas por la OMS (2001). Todas las personas par-
ticipantes otorgaron su consentimiento informado; asimismo, se garantizó la confi-
dencialidad de la información y se implementaron medidas orientadas a proteger su 
seguridad durante el proceso de investigación.

https://sinectica.iteso.mx/index.php/SINECTICA/es/libraryFiles/downloadPublic/14
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Resultados
Características de la muestra
Tras la difusión de la convocatoria, 83 mujeres respondieron al formulario electró-
nico de selección. De ellas, 37 cumplieron con los criterios de inclusión y fueron 
invitadas a participar en la fase cualitativa. Finalmente, diez mujeres aceptaron par-
ticipar en las entrevistas y autorizaron el contacto con integrantes de su red de apo-
yo social informal. Posteriormente, se entrevistó a nueve personas pertenecientes a 
dichas redes; así, la muestra final se conformó de 19 participantes.

Por consiguiente, la muestra estuvo compuesta por diez mujeres que habían ex-
perimentado violencia de pareja (n₁ = 10) y nueve personas integrantes de sus re-
des de apoyo social informal (n₂ = 9), es decir, 19 participantes en total (N = 19). Al 
momento de las entrevistas, tanto las mujeres como las personas de la red de apoyo 
tenían entre 19 y 30 años. La relación de estas últimas con las participantes era de 
amistad o parentesco. En cuanto a la violencia identificada mediante el ISA, seis mu-
jeres reportaron violencia física (ISA-VF) y violencia no física (ISA-VNF), mientras 
que cuatro reportaron solo violencia no física (ISA-VNF). De las diez mujeres, solo 
una continuaba en la relación de pareja al momento de la entrevista. Respecto del 
apoyo social percibido, siete participantes obtuvieron una puntuación media y tres, 
una puntuación alta en la escala multidimensional de apoyo social percibido (Zimet 
et al., 1988) (véase la tabla 1).

Tabla 1. Datos sociodemográficos

n %
Datos de las mujeres víctimas (n= 10)
Edad

19- 25 años 

26- 30 años

9

1

90

10
Estado civil

Soltera 10 100
Nivel educativo

Pregrado

Posgrado

9

1

90

10
Puntuación ISA

Con violencia física (ISA VF) 6 60
Sin violencia física (ISA VF) 4 40

Con violencia no física (ISA VNF) 10 100
Sin violencia no física (ISA VNF) 0 0

Puntuación escala multidimensional de apoyo 
social percibido

Alto apoyo percibido

Medio apoyo percibido

3

7

30

70
Características de la relación de pareja

Duración de la relación
1 a 3 años

4 a 6 años

7

3

70

30
Convivencia

Cohabitaban 

No cohabitaban

1

9

10

90
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Datos de la pareja que ejercía violencia
Edad

19- 25 años

26- 30 años

31- 35 años

36- 40 años

41- 45 años

46- 50 años

7

1

0

1

0

1

70

10

0

10

0

10
Ocupación

Profesionista

Empleado

Estudiante

2

3

5

20

30

50
Es estudiante del Centro Universitario 
de la Ciénega

Sí 4 40
No 6 60

Datos de la red de apoyo (n=9)
Edad

20- 25 años

26- 30 años

6

3

66.6

33.3
Género

Mujeres 6 66.6
Hombres 3 33.3

Estado civil
Soltera/o 9 100

Ocupación
Estudiantes 

Profesionista

Empleado

5

3

1

55.5

33.3

11.1
Tipo de relación

Amistad

Familiar- hermano

8

1

88.8

11.1

Comienza la búsqueda de ayuda
Como parte de la entrevista a las participantes, se les solicitó que mencionaran a 
las personas a quienes recurrieron cuando comenzaron a experimentar violen-
cia en la relación de pareja. En total, se registraron 50 solicitudes de ayuda, ya 
que cada participante recurrió a más de una persona durante la experiencia de 
violencia. Las principales destinatarias fueron las amigas del contexto univer-
sitario, quienes concentraron la mitad de las solicitudes de apoyo. En segundo 
lugar, se recurrió a las madres y, con menor frecuencia, a hermanos, hermanas, 
amigos varones y otros familiares.

El apoyo solicitado fue predominantemente emocional. Las participantes descri-
bieron la necesidad de ser escuchadas, comprendidas y acompañadas, así como de 
recibir orientación que les permitiera comprender lo que estaba ocurriendo. Estos 
hallazgos muestran que la red de apoyo informal constituye un espacio relevante 
al que las mujeres recurren para comprender y afrontar la situación de violencia, 
antes o a la par a la búsqueda de ayuda profesional.
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No todas las respuestas constituyen apoyo
Aunque todas las participantes recurrieron a personas significativas y de con-
fianza, las respuestas recibidas no siempre fueron percibidas como formas de 
apoyo. A partir del análisis conjunto de las entrevistas con las mujeres y con las 
personas integrantes de sus redes de apoyo social informal, se identificaron tres 
grandes tipos de respuesta: facilitadoras, obstaculizadoras y mixtas (véase tabla 
2). La clasificación de las respuestas fue realizada por el equipo de investigación 
a partir de la valoración expresada por las propias participantes respecto de la 
utilidad del apoyo recibido. De este modo, las categorías de respuesta facilitado-
ra, obstaculizadora o mixta se construyeron considerando la manera en que las 
participantes interpretaron los efectos de dichas respuestas en su proceso de 
búsqueda de ayuda.

Las respuestas facilitadoras
Estas respuestas facilitadoras se caracterizaron por la escucha activa, la empatía, 
la validación emocional y el acompañamiento incondicional, así como por mues-
tras de afecto mediante abrazos y palabras de apoyo, la realización de actividades 
orientadas a evitar el aislamiento, la ausencia de minimización de la violencia y la 
disposición para permanecer presentes incluso cuando las participantes decidían 
continuar con la relación en la que experimentaban violencia. Las redes también 
proporcionaron información sobre violencia a través de medios digitales, lo que 
permitió a las participantes mantenerse informadas de manera constante.

Las participantes describieron que este tipo de respuesta les ayudó a com-
prender la violencia, cuestionar la normalización del maltrato y reconocer la 
necesidad de buscar otras formas de apoyo. Asimismo, señalaron que estas res-
puestas les permitieron sentirse acompañadas y con mayor confianza para to-
mar decisiones respecto de la relación. Las amistades fueron quienes ofrecieron 
con mayor frecuencia este tipo de apoyo, con 11 respuestas facilitadoras de las 
24 solicitudes dirigidas a ellas.

Los siguientes fragmentos de entrevista ilustran algunas de estas respuestas:

Me escucharon, y el haberme escuchado fue como soltar todo lo que tenía guardado, fue 
como una liberación el que me hayan escuchado, fue lo que me ayudó… y que no fuera 
una sola vez, fueron varias veces y me escuchaban como si fuera la primera vez que lo 
volvían a escuchar (víctima 3, entrevista, 2025).

Le había platicado a mi mejor amiga, y ella me había dicho: “Oye, ¿no se te hace que lo 
que tú viviste es violencia psicológica?” (víctima 1, entrevista, 2025).

La única que nunca me trató mal, fue mi amiga que es de la primaria… las veces que le 
platicaba lo que pasó, cómo me sentía, ella me escuchaba y me respondía de forma ama-
ble (víctima 5, entrevista, 2025).

Mi amiga me ayudó. Esa fue la vez que yo me di cuenta de que eso era violencia…ella me em-
pezó a mandar información. Yo decía: “Es que sí era violencia” (víctima 8, entrevista, 2025).

Estos testimonios muestran que las respuestas facilitadoras no se limitaron a la es-
cucha empática, sino que también les permitieron reconocer la violencia y fortale-
cer la confianza en sus decisiones, aun cuando las participantes decidían continuar 
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temporalmente con la relación. Asimismo, estas respuestas se asociaron con una 
menor sensación de aislamiento y con una mayor disposición para recurrir a otros 
recursos de apoyo.

Respuestas obstaculizadoras
Estas respuestas se caracterizaron por la falta de empatía, la culpabilización y res-
ponsabilización de las participantes, la minimización de los actos de violencia, la 
descalificación de sus decisiones y la presión para terminar de inmediato la rela-
ción. Algunas personas de la red de apoyo también retiraron progresivamente su 
disposición a escuchar cuando observaban que la relación continuaba o condicio-
naron su apoyo a la terminación de esta. Esta retirada del apoyo fue percibida como 
una barrera para afrontar la violencia, y las participantes señalaron que este tipo de 
respuestas se relacionó con sentimientos de culpa, confusión, aislamiento, desespe-
ranza y ansiedad.

Algunos ejemplos de respuestas obstaculizadoras son los siguientes:
Hubo momentos en los que me sentí juzgada, regañada. Me dijeron: “Es que tú permi-
tiste eso” y ese tipo de comentarios a mí me hacían sentir mal, me hacían sentir tonta 
(víctima 1, entrevista, 2025).

Me decían: “Lo hace porque te quiere, lo hace porque se preocupa por ti, por eso es así 
de celoso” … apoyaban su idea (víctima 8, entrevista, 2025).

La mayoría de los consejos que me dieron pasaron por alto lo que estaba sintiendo… les 
fue fácil decir: “¡Ay, ya déjalo!” …, pero ¿qué haces con lo que sientes? (víctima 4, entre-
vista, 2025).

A diferencia de las respuestas facilitadoras, las obstaculizadoras trasladaron, de ma-
nera implícita o explícita, la responsabilidad de la violencia hacia las propias parti-
cipantes mediante mecanismos de culpabilización, minimización o normalización 
de la violencia. Este tipo de respuestas se relacionó con una mayor incertidumbre y 
malestar emocional, así como con una menor confianza en la propia red de apoyo.

Las respuestas mixtas
Entre ambos extremos se identificó un tercer tipo de respuestas que combinaba 
conductas de apoyo con conductas de rechazo, al que se denominó respuestas mix-
tas. Estas respuestas se caracterizaron por un momento inicial de disposición a es-
cuchar y apoyar a las participantes; no obstante, con el tiempo, este apoyo podía 
transformarse en cansancio, distanciamiento y juicio, reduciendo la disponibilidad 
de ayuda. Este patrón apareció sobre todo entre las madres, aunque también se ob-
servó en amistades cercanas. Las mujeres lo describieron como confuso y con efec-
tos percibidos similares a los asociados con las respuestas obstaculizadoras.

Los siguientes fragmentos de entrevista ilustran este tipo de respuestas:

Yo les decía a mis amigos que quería dejarlo… pero volvía a buscarlo… y ya mis amigos 
ya no me apoyaron como tal, porque decían: “Es que tú vuelves, también te gusta estar 
ahí” (víctima 3, entrevista, 2025).
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Una de mis amigas se desesperó y me dijo: “O sea, es que no me gusta verte ahí y pues 
yo ya vi que de verdad no hay nada que yo pueda hacer” (víctima 6, entrevista, 2025).

Perdí redes de apoyo importantes… recuperé el apoyo de una tía, pero con la condición 
de que ya no le platicara nada acerca de esto (víctima 2, entrevista, 2025).

Las respuestas mixtas evidencian una disposición inicial para escuchar; sin embar-
go, esta no garantiza la continuidad del apoyo. Los hallazgos sugieren que una de las 
principales dificultades de las redes de apoyo social informal no radica en la falta de 
disposición inicial para ayudar, sino en la ausencia de recursos para comprender el 
carácter cíclico de la violencia, identificar sus manifestaciones y sostener procesos 
de apoyo y acompañamiento libres de juicios. En este sentido, se identificó la nece-
sidad de fortalecer la formación de las redes de apoyo en estos aspectos.

Tabla 2. Solicitudes de apoyo según el vínculo de la persona destinataria

n %
Personas a las que pidieron apoyo*

Amiga

Mamá

Amigo

Hermana 

Tía

Papá

Prima 

Hermano 

Abuelita

24

9

7

3

2

2

1

1

1

48

18

14

6

4

4

2

2

2

Personas que respondieron a la solicitud de 
apoyo de manera facilitadora

Amiga

Mamá

Amigo

Hermana

Tía

Papá

Prima 

Hermano

Abuelita 

11

0

6

0

1

0

0

1

1

22

0

12

0

2

0

0

2

2
Personas que respondieron a la solicitud de 
apoyo de manera obstaculizadora

Amiga

Mamá

Amigo

Hermana

Tía

Papá

Prima 

Hermano

Abuelita

10

5

0

3

0

2

0

0

0

20

10

0

6

0

4

0

0

0
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Personas que respondieron a la solicitud de 
apoyo de manera mixta

Amiga

Mamá

Amigo

Hermana

Tía

Papá

Prima 

Hermano

Abuelita

3

4

1

0

1

0

1

0

0

 6

8

2

0

2

0

2

0

0
 

* El número de solicitudes supera al de participantes, ya que cada una recurrió a más de 

Una red para la red: redes de apoyo de segundo orden
Uno de los hallazgos más relevantes del estudio surgió al analizar las experiencias 
y necesidades de quienes brindaban ayuda. Aunque la mayoría de las personas de 
la red consideró haber actuado de buena fe y de la mejor manera posible, práctica-
mente todas expresaron incertidumbre acerca de la efectividad de sus respuestas. 
Al solicitarles que valoraran el apoyo brindado, las nueve personas entrevistadas 
lo evaluaron de forma positiva; no obstante, manifestaron dudas sobre su utilidad 
cuando las mujeres continuaban con sus parejas. Estos resultados sugieren que la 
efectividad del apoyo puede ser valorada por las propias redes en función de que la 
mujer termine la relación. En consecuencia, la permanencia en la relación puede ser 
interpretada como un fracaso del apoyo brindado, lo que podría disminuir la dispo-
sición de la red para responder ante futuras solicitudes de ayuda.

Según su experiencia, acompañar a una persona que experimenta violencia im-
plicó importantes demandas emocionales para quienes integraban la red de apoyo, 
pues manifestaron dificultades para comprender el proceso de violencia, miedo a 
decir algo inadecuado, dudas sobre cómo intervenir y preocupación por empeorar 
la situación o propiciar situaciones de riesgo. Como consecuencia, algunas personas 
recurrieron a otras personas de confianza, familiares o incluso a sus propios psico-
terapeutas para solicitar información y orientación sobre cómo acompañar y res-
ponder de mejor manera. A este fenómeno observado se le denominó “la red de la 
red”, en referencia a las redes de apoyo a las que recurren quienes, a su vez, brindan 
apoyo a las mujeres que experimentan violencia.

Lo anterior sugiere que las redes de apoyo no solo constituyen un recurso para las 
mujeres que experimentan violencia, sino que sus propios integrantes se encuen-
tran inmersos en un entramado social más amplio de ayuda. Desde esta perspectiva, 
el apoyo social puede entenderse como una capacidad comunitaria que también ne-
cesita ser fortalecida y, en el caso que nos ocupa, como un recurso relevante para la 
promoción de la salud mental en contextos universitarios.

Discusión
El estudio tuvo como objetivo identificar el tipo de apoyo social informal que soli-
citan y reciben las mujeres universitarias que experimentaron violencia de pareja, 
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así como las respuestas proporcionadas por las personas integrantes de sus redes 
de apoyo, incorporando ambas perspectivas. Además de describir cómo responden 
las redes de apoyo social informal ante situaciones de violencia de pareja, la princi-
pal contribución de este estudio consiste en aportar conocimiento sobre un aspecto 
poco explorado en el contexto universitario: las condiciones relacionales y comuni-
tarias que pueden favorecer o dificultar los procesos de afrontamiento, recupera-
ción y bienestar psicológico de las estudiantes que experimentan violencia.

Aunque esta investigación no evaluó indicadores clínicos de salud mental, sus 
resultados, considerados junto con la evidencia empírica disponible, permiten 
comprender cómo determinadas respuestas ante las solicitudes de apoyo pueden 
funcionar como recursos protectores o, por el contrario, como condiciones que difi-
cultan el afrontamiento y la recuperación. En este sentido, las respuestas facilitado-
ras, obstaculizadoras y mixtas identificadas en el estudio muestran distintas formas 
en que las redes informales pueden incidir en la experiencia de las mujeres.

Estos hallazgos permiten establecer un puente entre las consecuencias psicológi-
cas de la violencia, ampliamente documentadas, y las condiciones sociales y comu-
nitarias que pueden contribuir a favorecer o dificultar los procesos de recuperación. 
Desde esta perspectiva psicosocial y comunitaria, la salud mental puede compren-
derse como un proceso relacionado no solo con características individuales, sino 
también con la calidad de las relaciones disponibles y con los recursos sociales a los 
que las personas pueden acceder, en consonancia con el enfoque de los determinan-
tes sociales de la salud mental.

Uno de los principales hallazgos del estudio muestra que la búsqueda de ayuda 
se realizó fuera de los servicios especializados, ya que las participantes recurrieron 
inicialmente a sus redes de apoyo social informal, sobre todo a amistades del con-
texto universitario y, en menor medida, a familiares, antes de considerar recursos 
institucionales, ya fueran universitarios o externos. Estos resultados coinciden con 
investigaciones realizadas en distintos contextos culturales, en las que se ha identi-
ficado la relevancia de familiares, amistades y otras fuentes informales en los pro-
cesos iniciales de búsqueda de ayuda (Ansara y Hindin, 2010; Johnson y Belenko, 
2021; Melgar-Alcantud et al., 2021; Melgar et al., 2021; Schucan et al., 2022, 2024a, 
2024b; Vicary et al., 2025a, 2025b). En este sentido, los hallazgos sugieren que la 
búsqueda inicial de ayuda posee un importante componente relacional.

Este resultado es relevante para la promoción de la salud mental en el contexto uni-
versitario, ya que muestra que las amistades universitarias pueden constituir una de 
las primeras fuentes a las que se recurre para comprender la experiencia, validarla y 
ampliar la búsqueda de ayuda. Por ello, las respuestas de estas redes pueden favorecer 
o dificultar el acceso posterior a otros recursos de apoyo. Esto convierte a las redes in-
formales en un recurso relevante para las universidades, no solo para favorecer la iden-
tificación temprana de situaciones de violencia, sino también para generar condiciones 
relacionales que disminuyan el aislamiento y faciliten el acceso a ayuda especializada.

Otro hallazgo por destacar es que no toda respuesta ofrecida por la red constituye 
de modo necesario una forma de apoyo favorable. Aunque esta afirmación pudiera pa-
recer evidente, la literatura ha mostrado que la relación entre apoyo social y bienestar 
depende, entre otros aspectos, de la forma concreta en que el apoyo es proporcionado 
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y de su correspondencia con las necesidades de quien lo solicita. En este sentido, los 
resultados del estudio permiten distinguir entre respuestas facilitadoras, obstaculiza-
doras y mixtas, lo que contribuye a comprender la heterogeneidad de las respuestas 
que pueden producirse dentro de las redes informales.

Por tanto, no basta con que las mujeres cuenten con una red de apoyo social am-
plia; también es importante que sus integrantes dispongan de recursos informativos 
y relacionales que les permitan responder de manera sensible a las necesidades de 
quienes experimentan violencia. Desde esta perspectiva, la calidad del apoyo cons-
tituye una dimensión que debe considerarse junto con la disponibilidad y amplitud 
de la red social.

Los resultados permiten ampliar la comprensión del papel que desempeñan las re-
des de apoyo social informal. Tradicionalmente, dichas redes han sido concebidas como 
recursos disponibles para las mujeres que experimentan violencia; sin embargo, los 
hallazgos muestran que quienes brindan apoyo también enfrentan incertidumbre, de-
mandas emocionales y dificultades para responder. Esto sugiere que la capacidad de las 
redes para proporcionar apoyo no se relaciona solo con la disposición para ayudar y la 
existencia de relaciones cercanas, sino también con los recursos y conocimientos de sus 
integrantes para sostener los procesos de acompañamiento.

A partir de este hallazgo, al que en un principio denominamos “la red de la red”, 
proponemos el concepto de “redes de apoyo de segundo orden”, entendido como el 
conjunto de conocimientos y recursos institucionales, comunitarios y relacionales 
orientados a fortalecer a las propias personas que integran las redes de apoyo social 
informal. Desde esta perspectiva, las amistades, familiares y otras personas signifi-
cativas no son solo proveedoras espontáneas de ayuda, sino también destinatarias 
de acciones de orientación, formación, apoyo y acompañamiento.

En este sentido, se plantea que la calidad del apoyo brindado a las mujeres que 
experimentan violencia no depende en forma exclusiva de las características y ca-
pacidades individuales de quienes integran la red, sino también de la existencia de 
estructuras comunitarias e institucionales que puedan fortalecer sus recursos para 
acompañar. En consecuencia, la promoción de la salud mental en contextos univer-
sitarios implica no solo desarrollar servicios especializados para atender a las mu-
jeres que viven situaciones de violencia, sino también fortalecer capacidades comu-
nitarias que permitan apoyar a quienes a diario constituyen un primer espacio de 
escucha, validación y cuidado.

Así entendido, el apoyo social informal no constituye un mecanismo de resolución 
de la violencia, sino un recurso comunitario que puede contribuir a la promoción de 
la salud mental al favorecer la identificación temprana, disminuir el aislamiento y 
facilitar la búsqueda de ayuda especializada.

Un aporte distintivo del estudio radica en su diseño metodológico, al incorporar 
de manera integrada la perspectiva de las personas que buscan apoyo y de quienes 
lo brindan. Mientras que buena parte de la investigación se ha concentrado en las 
experiencias y necesidades de las mujeres que experimentan violencia (Ansara y 
Hindin, 2010; Dias et al., 2019, 2020; Edwards et al., 2015; Johnson y Belenko, 2021; 
Mennicke et al., 2022; Trotter y Allen, 2009) o en la perspectiva de las redes de 
apoyo (Bloom et al., 2023; Gregory et al., 2016, 2017; Latta y Goodman, 2011), este 
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trabajo incorpora ambas perspectivas en un mismo proceso analítico. Esta decisión 
metodológica no constituye únicamente una ampliación de la muestra, sino que per-
mite adoptar un enfoque relacional de análisis, ya que las mujeres y sus redes no se 
estudian como actores independientes, sino también a partir de las interacciones 
que se producen en los procesos de solicitud y provisión de apoyo.

Así, al integrar ambas perspectivas, el apoyo social puede comprenderse no úni-
camente como un recurso disponible desde una perspectiva individual o como un 
atributo de las redes, sino también como un proceso relacional que se construye en 
la interacción entre quienes solicitan ayuda y quienes la brindan. Esta aproximación 
permite generar conocimiento sobre las coincidencias, diferencias y dinámicas pre-
sentes entre ambas perspectivas y adquiere especial relevancia para el diseño de 
intervenciones de carácter comunitario y relacional.

Lo anterior resulta relevante dado que muchas de las estrategias de atención fren-
te a la violencia se han centrado en las personas que la experimentan. No obstante, 
en los últimos años ha cobrado mayor relevancia el papel de los testigos (bystan-
ders) y de otras personas cercanas como posibles agentes de prevención y apoyo. A 
pesar de este avance, persiste la necesidad de fortalecer los recursos y orientaciones 
que permitan a estas personas intervenir de manera segura y responder de manera 
adecuada ante situaciones de violencia. A partir de los resultados del estudio, se 
destaca la necesidad de desarrollar intervenciones que articulen los mecanismos 
institucionales existentes con estrategias comunitarias que incorporen explícita-
mente a las redes de apoyo social informal.

Limitaciones y futuras líneas de investigación
Si bien este estudio presenta un aporte distintivo al incorporar tanto la voz de las 
mujeres que han experimentado violencia como la de las personas integrantes de 
sus redes de apoyo social informal, es pertinente señalar algunas limitaciones. La 
muestra estuvo conformada por mujeres estudiantes universitarias que habían vivi-
do violencia de pareja, lo que supone características particulares que deben consi-
derarse al interpretar los resultados.

En primer lugar, a diferencia de otros estudios realizados con participantes de con-
textos comunitarios más amplios, las mujeres de este estudio forman parte de una ins-
titución de educación superior y cuentan con recursos institucionales especializados de 
apoyo, como la Unidad de Igualdad de la Universidad de Guadalajara y su red de Prime-
ros Contactos. Este contexto ofrece condiciones particulares para la prevención y aten-
ción de la violencia de género, entre ellas el acceso a información, rutas institucionales 
de atención y canalización, acciones de sensibilización dirigidas a la comunidad univer-
sitaria, capacitación de tutores y profesorado, así como servicios de acompañamiento 
y atención psicológica derivados de políticas institucionales (Quevedo-Marín y Macías-
Esparza, 2023). Estas condiciones pueden diferir de las disponibles para mujeres que 
experimentan violencia en otros contextos comunitarios, por lo que los resultados de-
ben interpretarse considerando las características específicas del ámbito universitario.

Debido a la naturaleza exploratoria del estudio y al reducido tamaño de la mues-
tra (N = 19), los resultados deben interpretarse con cautela. Las características 
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específicas de la muestra: mujeres jóvenes universitarias, solteras, sin hijos y pro-
cedentes de un entorno semiurbano, limitan la transferibilidad de los hallazgos a 
otras poblaciones y contextos.

Estos hallazgos permiten ampliar la comprensión del papel de las IES en la promo-
ción de la salud mental. Además de ofrecer servicios especializados, las universida-
des pueden fortalecer la capacidad protectora de las redes de apoyo social informal 
y desarrollar estrategias comunitarias que complementen la atención institucional.

Conclusiones
Los resultados de este estudio muestran que las estudiantes universitarias participan-
tes solicitaron principalmente apoyo emocional, sobre todo a amigas del contexto uni-
versitario y a sus madres. Por su parte, las personas integrantes de las redes informales 
manifestaron su disposición para ayudar, aunque también expresaron sentimientos de 
impotencia y dificultades para saber cómo responder ante las situaciones de violencia.

Si bien el estudio no evaluó indicadores clínicos de salud mental ni pretendió esta-
blecer relaciones causales entre el apoyo social informal y el bienestar psicológico, sus 
hallazgos, interpretados a la luz de la evidencia previa, permiten considerar que las res-
puestas de las redes de apoyo constituyen condiciones relacionales relevantes que pue-
den favorecer o dificultar los procesos de identificación de la violencia, afrontamiento 
y recuperación de las mujeres universitarias que la experimentan. En este sentido, el 
contexto universitario representa un espacio relevante para fortalecer las capacidades 
de las redes de apoyo social informal como parte de las acciones institucionales y co-
munitarias orientadas a la prevención de la violencia y la promoción de la salud mental.

El fortalecimiento de las redes de apoyo social informal mediante políticas ins-
titucionales integrales representa una oportunidad para que las IES amplíen sus 
estrategias de prevención y atención de la violencia y de promoción de la salud men-
tal. Los hallazgos sugieren la conveniencia de complementar las medidas existentes, 
como los mecanismos de atención y sanción y los servicios especializados de salud, 
con estrategias sociocomunitarias que reconozcan el papel de las relaciones socia-
les cotidianas como recursos de apoyo y cuidado. En este sentido, avanzar hacia po-
líticas institucionales que articulen la atención especializada con el fortalecimiento 
de las redes comunitarias puede contribuir a la construcción de comunidades uni-
versitarias más seguras y comprometidas con el cuidado colectivo.

Desde el ámbito educativo, estos hallazgos permiten reconocer que la salud mental 
del estudiantado no se configura solo con base en condiciones individuales, sino tam-
bién en las relaciones y experiencias que se construyen dentro de la vida universitaria. 
Las redes de apoyo entre pares, las prácticas de acompañamiento y las respuestas ins-
titucionales ante situaciones de violencia forman parte de las condiciones en las que 
transcurren las trayectorias educativas. En este sentido, fortalecer las capacidades de 
la comunidad universitaria para reconocer situaciones de violencia, brindar respues-
tas sensibles y orientar hacia recursos especializados puede integrarse a las acciones 
de formación integral, tutoría y acompañamiento estudiantil. Así, la promoción de la 
salud mental puede asumirse también como una responsabilidad educativa e institu-
cional orientada a construir entornos universitarios seguros, inclusivos y capaces de 
sostener el bienestar y la permanencia de sus estudiantes.



21López-Moreno/Macías-Esparza. Apoyo social informal, violencia de género y salud mental en estudiantes universitarias
Sinéctica 67 www.sinectica.iteso.mx

Referencias bibliográficas
Amor, P. J., Echeburúa, E., Corral, P., Zubizarreta, I. y Sarasua, B. (2002). Reper-

cusiones psicopatológicas de la violencia doméstica en la mujer en función de 
las circunstancias del maltrato. Revista Internacional de Psicología Clínica y de 
la Salud, vol. 2, núm. 2, pp. 227–246.

Ansara, D. L. y Hindin, M. J. (2010). Formal and informal help-seeking associa-
ted with women’s and men’s experiences of intimate partner violence in Ca-
nada. Social Science & Medicine, vol. 70, núm. 7, pp. 1011–1018. https://doi.
org/10.1016/j.socscimed.2009.12.009

Beeble, M. L., Post, L. A., Bybee, D. y Sullivan, C. M. (2008). Factors rela-
ted to willingness to help survivors of intimate partner violence. Journal 
of Interpersonal Violence, vol. 23, núm. 12, pp. 1713–1729. https://doi.
org/10.1177/0886260508314333

Bellot, A., Izal, M. y Montorio, I. (2022). The role of women’s resources in the 
prediction of intimate partner violence revictimization by the same or di-
fferent aggressors. Frontiers in Psychology, vol. 13, pp. 1-14. https://doi.
org/10.3389/fpsyg.2022.1014683

Blanco, P., Ruiz-Jarabo, C., De Vinuesa, L. G. y Martín-García, M. (2004). La vio-
lencia de pareja y la salud de las mujeres. Gaceta Sanitaria, vol. 18, núm. 4, 
pp. 182–188.

Bloom, T. L., Perrin, N., Brown, M. L., Campbell, J., Clough, A., Grace, K. T., Laughon, 
K., Messing, J., Eden, K. B. y Turner, R. (2023). Concerned friends of intimate 
partner violence survivors: Results from the myPlan randomized controlled 
trial on college campuses. BMC Public Health, vol. 23, art. 1033. https://doi.
org/10.1186/s12889-023-15918-y

Bruffaerts, R. (2026). Mental health in college students: From epidemiological 
findings to sustainable policies. Annual Review of Clinical Psychology, vol. 22, 
pp. 533–557. https://doi.org/10.1146/annurev-clinpsy-061724-084303

Cámara de Diputados del H. Congreso de la Unión (2021). Ley General de Edu-
cación Superior. Diario Oficial de la Federación. https://www.diputados.gob.
mx/LeyesBiblio/pdf/LGES_200421.pdf

Cho, H., Allen, J., Nelson, A. y Gillis, K. (2025). Perceived helpfulness of formal 
and informal supports among collegiate survivors of intimate partner vio-
lence. Journal of Social Work and Social Welfare Policy, vol. 3, núm. 1, art. 145. 
https://doi.org/10.33790/jswwp1100145

Coker, A. L., Watkins, K. W., Smith, P. H. y Brandt, H. M. (2003). Social support 
reduces the impact of partner violence on health: Application of structural 
equation models. Preventive Medicine, vol. 37, núm. 3, pp. 259–267.  https://
doi.org/10.1016/s0091-7435(03)00122-1

Cuijpers, P., Auerbach, R. P., Benjet, C., Bruffaerts, R., Ebert, D., Karyotaki, E. y 
Kessler, R. C. (2019). Introduction to the special issue: The who world mental 
health international college student (wmh‐ics) initiative. International Jour-
nal of Methods in Psychiatric Research, vol. 28, núm. 2, art. e1762.  https://doi.
org/10.1002/mpr.1762

Davies, R. L., Rice, K. y Rock, A. J. (2023). A systematic review of informal sup-
porters of intimate partner violence survivors: The intimate partner violence 
model of informal supporter readiness. PeerJ, vol. 11, art. e15160. https://
doi.org/10.7717/peerj.15160



22 López-Moreno/Macías-Esparza. Apoyo social informal, violencia de género y salud mental en estudiantes universitarias
Sinéctica 67 www.sinectica.iteso.mx

Dias, N. G., Costa, D., Soares, J., Hatzidimitriadou, E., Ioannidi-Kapolou, E., Lin-
dert, J., Sundin, Ö., Toth, O., Barros, H. y Fraga, S. (2019). Social support and 
the intimate partner violence victimization among adults from six Euro-
pean countries. Family Practice, vol. 36, núm. 2, pp. 117–124. https://doi.
org/10.1093/fampra/cmy042

Dias, N. G., Ribeiro, A. I., Henriques, A., Soares, J., Hatzidimitriadou, E., Ioannidi-
Kapolou, E., Lindert, J., Sundin, Ö., Toth, O., Barros, H. y Fraga, S. (2020). In-
timate partner violence and use of primary and emergency care: The role of 
informal social support. Health & Social Work, vol. 45, núm. 2, pp. 91–100. 
https://doi.org/10.1093/hsw/hlaa007

Dworkin, E. R., Brill, C. D. y Ullman, S. E. (2019). Social reactions to disclosu-
re of interpersonal violence and psychopathology: A systematic review and 
meta-analysis. Clinical Psychology Review, vol. 72, art. 101750. https://doi.
org/10.1016/j.cpr.2019.101750

Echevarría, H. D. (2016). Clasificación de los diseños mixtos en las Ciencias Socia-
les y aplicación al análisis de tres informes de investigación. Revista Latinoame-
ricana de Metodología de la Investigación Social: ReLMIS, vol. 12, pp. 8-26.

Edwards, K. M. y Dardis, C. M. (2020). Disclosure recipients’ social reactions to vic-
tims’ disclosures of intimate partner Violence. Journal of Interpersonal Violence, 
vol. 35, núms. 1–2, pp. 53–76. https://doi.org/10.1177/0886260516681155

Edwards, K. M., Dardis, C. M., Sylaska, K. M. y Gidycz, C. A. (2015). Infor-
mal social reactions to college women’s disclosure of intimate partner 
violence: Associations with psychological and relational variables. Jour-
nal of Interpersonal Violence, vol. 30, núm. 1, pp. 25–44. https://doi.
org/10.1177/0886260514532524

Estrada, C., Herrero Olaizola, J. y Rodríguez Díaz, F. J. (2012). La red de apoyo en 
mujeres víctimas de violencia contra la pareja en el estado de Jalisco (Méxi-
co). Universitas Psychologica, vol. 11, núm. 2, pp. 523-534.

Frías, S. (2026). Violencia de género en universidades mexicanas: magnitud, pro-
tocolos y respuestas institucionales. Revista Mexicana de Sociología, vol. 88, 
núm. 1, pp. 133–164. https://doi.org/10.22201/iis.01882503p.2026.1.62690

García-Moreno, C. y Stöckl, H. (2017). Violence against women. En S. R. Quah 
(ed.). International Encyclopedia of Public Health (2ª. ed., pp. 337–343). Aca-
demic Press. https://doi.org/10.1016/B978-0-12-803678-5.00483-5

Ghoshal, R., Douard, A.-C., Sikder, S., Roy, N. y Saulnier, D. (2023). Risk and pro-
tective factors for IPV in low- and middle-income countries: A systematic 
review. Journal of Aggression, Maltreatment & Trauma, vol. 32, núm. 4, pp. 
505–522. https://doi.org/10.1080/10926771.2022.2154185

Gottlieb, B. H. y Bergen, A. E. (2010). Social support concepts and measures. 
Journal of Psychosomatic Research, vol. 69, núm. 5, pp. 511–520. https://doi.
org/10.1016/j.jpsychores.2009.10.001

Gregory, A., Feder, G., Taket, A. y Williamson, E. (2017). Qualitative study to ex-
plore the health and well-being impacts on adults providing informal support 
to female domestic violence survivors. BMJ Open, vol. 7, núm. 3, art. e014511. 
https://doi.org/10.1136/bmjopen-2016-014511

Gregory, A., Feder, G. y Williamson, E. (2016). The shared burden of domes-
tic violence: A qualitative study with informal supporters of survivors. 
The Lancet, vol. 388, suplemento p. S52. https://doi.org/10.1016/S0140-
6736(16)32288-7



23López-Moreno/Macías-Esparza. Apoyo social informal, violencia de género y salud mental en estudiantes universitarias
Sinéctica 67 www.sinectica.iteso.mx

Haber, M. G., Cohen, J. L., Lucas, T. y Baltes, B. B. (2007). The relationship between 
self-reported received and perceived social support: A meta-analytic review. 
American Journal of Community Psychology, vol. 39, pp. 133–144. https://doi.
org/10.1007/s10464-007-9100-9

Helgeson, V. S. (1993). Two important distinctions in social support: Kind of 
support and perceived versus received. Journal of Applied Social Psychology, 
vol. 23, núm. 10, pp. 825–845. https://doi.org/10.1111/j.1559-1816.1993.
tb01008.x

Hudson, W. W. y McIntosh, S. R. (1981). The assessment of spouse abuse: Two 
quantifiable dimensions. Journal of Marriage and the Family, vol. 43, núm. 4, 
pp. 873–888. https://doi.org/10.2307/351344

Hyseni Duraku, Z., Davis, H., Arënliu, A., Uka, F. y Behluli, V. (2024). Overco-
ming mental health challenges in higher education: A narrative review. 
Frontiers in Psychology, vol. 15, art. 1466060. https://doi.org/10.3389/fp-
syg.2024.1466060

Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) (2024). Panorama Na-
cional sobre la situación de violencia contra las mujeres en México. ENDIREH 
2021. https://www.inegi.org.mx/contenidos/productos/prod_serv/conte-
nidos/espanol/bvinegi/productos/nueva_estruc/889463917236.pdf

Johnson, I. D. y Belenko, S. (2021). Female intimate partner violence survivors’ 
experiences with disclosure to informal network members. Journal of Inter-
personal Violence, vol. 36, núms. 15–16, pp. NP8082–NP8100. https://doi.
org/10.1177/0886260519843282

Kalish, Y. y Robins, G. (2006). Psychological predispositions and network struc-
ture: The relationship between individual predispositions, structural holes 
and network closure. Social Networks, vol. 28, núm. 1, pp. 56–84. https://doi.
org/10.1016/j.socnet.2005.04.004

Latta, R. E. y Goodman, L. A. (2011). Intervening in partner violence against 
women: A grounded theory exploration of informal network members’ expe-
riences. The Counseling Psychologist, vol. 39, núm. 7, pp. 973–1023. https://
doi.org/10.1177/0011000011398504

Laz-Figueroa, K., Sánchez, B. R. H., García, J. C. S., Guevara-Viejó, F. y Molina-Moli-
na, V. (2025). Gender-based violence and its relationship to the mental health 
of female university students. Frontiers in Sociology, vol. 10, art. 1597261. 
https://doi.org/10.3389/fsoc.2025.1597261

López-Moreno, M. de M. (2026). Respuestas de la red de apoyo social informal 
ante la petición de ayuda por parte de las mujeres estudiantes del Cuciénega 
víctimas de violencia de género en la pareja. Tesis de maestría en psicología 
social, Universidad de Guadalajara.

Macías-Esparza, L. K., Laso, E. y Hernández-López, J. E. (2023). Comparación del 
apoyo social entre estudiantes universitarias víctimas y no víctimas de vio-
lencia de pareja. En Investigaciones psicológicas en espacios socioculturales. 
La escuela y la comunidad (pp. 141–149). ITSON Universidad/Cromberger 
Editores.

Macías-Esparza, L. K., Laso, E. y González, E. (2021). Apoyo social en mujeres 
víctimas de violencia de género en la pareja en el Estado de Jalisco. En Na-
rrativas sistémicas en la sociedad actual (pp. 185–199). Universidad Nacional 
Autónoma de México.



24 López-Moreno/Macías-Esparza. Apoyo social informal, violencia de género y salud mental en estudiantes universitarias
Sinéctica 67 www.sinectica.iteso.mx

Mason, A., Rapsey, C., Sampson, N., Lee, S., Albor, Y., Al-Hadi, A. N., Alonso, J., 
Al-Saud, N., Altwaijri, Y. y Andersson, C. (2025). Prevalence, age-of-onset, 
and course of mental disorders among 72,288 first-year university students 
from 18 countries in the World Mental Health International College Student 
(WMH-ICS) initiative. Journal of Psychiatric Research, vol. 183, pp. 225–236. 
https://doi.org/10.1016/j.jpsychires.2025.02.016

Mejía, J. (2011). Problemas centrales del análisis de datos cualitativos. Revista 
Latinoamericana de Metodología de la Investigación Social: ReLMIS, vol. 1, 
pp. 47-60.

Melgar-Alcantud, P., Campdepadrós-Cullell, R., Fuentes-Pumarola, C. y Mut-
Montalvà, E. (2021). ‘I think I will need help’: A systematic review of who fa-
cilitates the recovery from gender-based violence and how they do so. Health 
Expectations, vol. 24, núm. 1, pp. 1–7. https://doi.org/10.1111/hex.13157

Melgar, P., Geis, G., Flecha, R. y Soler, M. (2021). The most frequent reason for not 
helping victims of gender violence. International and Multidisciplinary Jour-
nal of Social Sciences, vol. 10, núm. 2, pp. 31–50. https://doi.org/10.17583/
rimcis.2021.8305

Mennicke, A., Coates, C. A., Jules, B. y Langhinrichsen-Rohling, J. (2022). Who 
do they tell? College students’ formal and informal disclosure of sexual vio-
lence, sexual harassment, stalking, and dating violence by gender, sexual 
identity, and race. Journal of Interpersonal Violence, vol. 37, núms. 21–22, pp. 
NP20092–NP20119. https://doi.org/10.1177/08862605211050107

Nurullah, A. S. (2012). Received and provided social support: A review of cu-
rrent evidence and future directions. American Journal of Health Studies, vol. 
27, núm. 3, pp. 173–188.

Ogbe, E., Harmon, S., Van den Bergh, R. y Degomme, O. (2020). A systematic re-
view of intimate partner violence interventions focused on improving social 
support and mental health outcomes of survivors. PLOS ONE, vol. 15, núm. 6, 
art. e0235177. https://doi.org/10.1371/journal.pone.0235177

Organización Mundial de la Salud (OMS) (2021). Violencia contra las mujeres: 
estimaciones para 2018. Estimaciones mundiales, regionales y nacionales de la 
prevalencia de la violencia de pareja contra las mujeres y estimaciones mundia-
les y regionales de la prevalencia de la violencia sexual fuera de la pareja contra 
las mujeres. https://www.who.int/es/publications/i/item/9789240026681

Organización Mundial de la Salud (OMS) (2005). Estudio multipaís sobre salud 
de la mujer y violencia doméstica. https://www.who.int/es/publications/i/
item/9241593512

Organización Mundial de la Salud (OMS) (2003). Informe mundial sobre 
la violencia y la salud. OPS/WHO. https://iris.who.int/bitstream/hand-
le/10665/67411/a77102_spa.pdf

Organización Mundial de la Salud (OMS) (2001). Dando prioridad a las mujeres: 
recomendaciones éticas y de seguridad para la investigación sobre la violencia 
doméstica contra las mujeres. https://www.who.int/es/publications/i/item/
WHO-FCH-GWH-01.1

Pir, S., Hashemi, L., Gulliver, P., McIntosh, T. y Fanslow, J. (2023). Which aspects 
of social support enhance positive mental health in the context of intimate 
partner violence? Violence Against Women, vol. 29, núm. 9, pp. 1787–1810.  
https://doi.org/10.1177/10778012221114919



25López-Moreno/Macías-Esparza. Apoyo social informal, violencia de género y salud mental en estudiantes universitarias
Sinéctica 67 www.sinectica.iteso.mx

Plazaola-Castaño, J. y Pérez, I. R. (2004). Violencia contra la mujer en la pareja 
y consecuencias en la salud física y psíquica. Medicina Clínica, vol. 122, núm. 
12, pp. 461–467. https://doi.org/10.1157/13060003

Plazaola-Castaño, J., Ruiz-Pérez, I., Escribá-Agüir, V. y Jiménez-Martín, J. (2006). 
Adaptación española de un instrumento de diagnóstico y otro de cribado para 
detectar la violencia contra la mujer en la pareja desde el ámbito sanitario. 
Observatorio de Salud de la Mujer. http://www.msc.es/organizacion/sns/
planCalidadSNS/pdf/equidad/genero_vg_01.pdf

Plazaola-Castaño, J., Ruiz-Pérez, I. y Montero-Piñar, M. I., (2008). Apoyo social 
como factor protector frente a la violencia contra la mujer en la pareja. Gaceta 
Sanitaria, vol. 22, núm. 6, pp. 527–533.

Ponte-González, A. D., Guerrero-Morales, A. L. y López-Ortiz, G. (2023). Violencia 
hacia la mujer y su impacto en la salud. Revista Mexicana de Medicina Fami-
liar, vol. 10, núm. 3, pp. 117–125. https://doi.org/10.24875/rmf.22000099

Quevedo-Marín, M. del C. y Macías-Esparza, L. K. (2023). Proceso de gestación 
y diseño de la política universitaria de igualdad en la Universidad de Guada-
lajara. En Mujeres en la educación superior (pp. 33–65). Universidad Nacional 
Autónoma de México.

Rädiker, S. y Kuckartz, U. (2020). Análisis del acuerdo de intercodificación. En 
Análisis de datos cualitativos con MAXQDA: texto, audio y video (pp. 282-298). 
MAXQDA Press. https://doi.org/10.36192/978-3-948768003_19

Red Nacional de Instituciones de Educación Superior (2021). Modelo para 
la atención de la violencia de género en instituciones de educación superior. 
https://www.anuies.mx/media/docs/avisos/pdf/210202094920ModeloDe
Protocolo.pdf

Salazar Martínez, A. G., Macías-Esparza, L. K., Laso, E., Hernández, E. y Pu-
lido, Y. (2021). Apoyo social en mujeres víctimas de violencia de género 
en la pareja en el estado de Jalisco. En Familias en contextos vulnerables: 
transformaciones, continuidades y dilemas (pp. 248–262). Universidad Au-
tónoma de Tlaxcala.

Santos-Vega, M. X., Ortega-Andeane, P. y Toledano-Toledano, F. (2021). Validez y 
confiabilidad de la escala de apoyo social percibido (MSPSS). Psicooncología, 
vol. 18, núm. 2, pp. 333-345. https://dx.doi.org/10.5209/psic.77756

Sardinha, L., Yüksel-Kaptanoğlu, I., Maheu-Giroux, M. y García-Moreno, C. (2024). 
Intimate partner violence against adolescent girls: Regional and national 
prevalence estimates and associated country-level factors. The Lancet Child 
& Adolescent Health, vol. 8, núm. 9, pp. 636–646. https://doi.org/10.1016/
S2352-4642(24)00145-7

Schucan Bird, K. L., Stokes, N., Rivas, C. y Tomlinson, M. (2022). PROTOCOL: In-
formal social support interventions for improving outcomes for victim‐sur-
vivors of domestic violence and abuse: An evidence and gap map. Campbell 
Systematic Reviews, Better Evidence for a Better World, vol. 18, núm. 3, art. 
e1263. https://doi.org/10.1002/cl2.1263

Schucan Bird, K. L., Stokes, N., Rivas, C., Tomlinson, M., Delve, M., Gordon, L., 
Gregory, A., Lawrence, K. y O’Reilly, N. (2024a). Training informal supporters 
to improve responses to victim-survivors of domestic violence and abuse: A 
systematic review. Trauma, Violence, & Abuse, vol. 25, núm. 2, pp. 1568–1584. 
https://doi.org/10.1177/15248380231189191



26 López-Moreno/Macías-Esparza. Apoyo social informal, violencia de género y salud mental en estudiantes universitarias
Sinéctica 67 www.sinectica.iteso.mx

Schucan Bird, K. L., Stokes, N. y Rivas, C. (2024b). Enabling workplace and com-
munity responses to domestic abuse: A mixed method systematic review of 
training for informal supporters. Health & Social Care in the Community, vol. 
2024, art. 3965227. https://doi.org/10.1155/2024/3965227

Sylaska, K. M. y Edwards, K. M. (2014). Disclosure of intimate partner vio-
lence to informal social support network members: A review of the lite-
rature. Trauma, Violence, & Abuse, vol. 15, núm. 1, pp.  3–21. https://doi.
org/10.1177/1524838013496335

Tostado-Calvo, O., Alzás García, T. y Yuste-Tosina, R. (2024). Factores predispo-
nentes y detonantes de la violencia de género en la juventud universitaria: una 
revisión sistemática de la literatura de los últimos 20 años. Investigaciones 
Feministas, vol. 15, núm. 1, pp. 5-18. https://dx.doi.org/10.5209/infe.95328

Tourné García, M., Herrero Velázquez, S. y Garriga Puerto, A. (2024). Conse-
cuencias para la salud de la violencia contra la mujer por la pareja. Aten-
ción Primaria, vol. 56, núm. 11, art. 102903. https://doi.org/10.1016/j.
aprim.2024.102903

Trotter, J. L. y Allen, N. E. (2009). The good, the bad, and the ugly: Domestic vio-
lence survivors’ experiences with their informal social networks. American 
Journal of Community Psychology, vol. 43, núm. 3, pp. 221–231. https://doi.
org/10.1007/s10464-009-9232-1

Ullman, S. E. (2023). Correlates of social reactions to victims’ disclosu-
res of sexual assault and intimate partner violence: A systematic re-
view. Trauma, Violence, & Abuse, vol. 24, núm. 1, pp. 29–43. https://doi.
org/10.1177/15248380211016013

Vicary, E., Kapadia, D., Bee, P., Bennion, M. y Brooks, H. (2025a). The impact of 
social support on university students living with mental illness: A systematic 
review and narrative synthesis. Journal of Mental Health, vol. 34, núm. 4, pp. 
463–475. https://doi.org/10.1080/09638237.2024.2408237

Vicary, E., Kapadia, D., Bee, P. y Brooks, H. (2025b). Mapping support systems: 
A cross-sectional examination of personal support networks, perceived sup-
port, mental health outcomes, and help-seeking behaviours among UK un-
dergraduate students. BMC Public Health, vol. 25, núm. 1, art. 3190. https://
doi.org/10.1186/s12889-025-24360-1

Wachter, K., Cook Heffron, L. y Dalpe, J. (2021). “Back home you just go talk 
to the family”: The role of family among women who seek help for intima-
te partner violence pre- and postresettlement to the United States. Journal 
of Interpersonal Violence, vol. 36, núms. 15–16, pp. 7574–7598. https://doi.
org/10.1177/0886260519835861

Wadji, D. L. y Langevin, R. (2024). Preliminary study of the role of social support 
in cycles of intimate partner violence. European Journal of Psychotraumato-
logy, vol. 15, núm. 1, art. 2431464. https://doi.org/10.1080/20008066.202
4.2431464

Wright, E. M. (2015). The relationship between social support and intimate 
partner violence in neighborhood context. Crime & Delinquency, vol. 61, núm. 
10, pp. 1333–1359. https://doi.org/10.1177/0011128712466890

Zimet, G. D., Dahlem, N. W., Zimet, S. G. y Farley, G. K. (1988). The multidimen-
sional scale of perceived social support. Journal of Personality Assessment, vol. 
52, núm. 1, pp. 30–41. https://doi.org/10.1207/s15327752jpa5201_2


